
 

  

Canarias. Cuba y el 98 

EL 
NACIONAUSMO 
CANARIO 
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1. LA IDEOLOGíA DEL NACIONALIS­
MO CANARIO FINISECULAR. 

La c ri s is de l 98, como a pri ncipios de la centu­
ria había acontecido con la e manci pación hispano­
americana, se dejó sentir sobre e l arc hi pié lago con 
consecuencias g lobales de todo orden que origina­
ron polémicas sobre e l papel y la s ituac ión de Cana­
rias an te el mu ndo que operarían sobre la concien­
cia de la ide ntidad canaria y sobre los orígenes de 
los primeros brotes nacionalistas. Unas ideas y con­
cepciones políticas que en ambas etapas vienen mar­
cadas por los inconven ien tes del marco geográfico 
insular, la geoestrategia internac ional, las contradic­
ciones ideológ icas y po líticas de sus promotores y 
la act itud pragmáti ca y expectat iva de las clases 
dominantes insu lares. 

El Cuanche, desde tierras venezolanas, se con­
virtió en e l vocero del nac ionalismo canario. En sus 
portavoces se puede aprecia r las contradicciones 
socio-políticas de su proyecto ideológico. Guerra 
Zerpa y Brito Lore nzo proceden del republicanis­
mo palmero. exponentes certeros de la pequeña bur­
guesía local emigrada a América y vinculada ideo­
lógicame nte con tales presupuestos y la masonería. 
Secundino Delgado es hijo de los núc leos obreros 
revolucionarios de la migración canaria con fuertes 
influencias del amb iente anarquista y nac ionali sta 
cubano de Florida. Trabaja como herrero en dos 
grandes centros de la migración cubana en esa penín­
sula , Tampa y Key West . donde conviven, no s in 
contradicc iones el separatismo y el anarquismo mi li­
tante. Disputas que nacen necesariamente tamb ién 
de la lucha de c lases entre los trabajadores emigra­
dos y sus empresarios de la misma nac ionalidad. 
Delgado tomará abiertamente partido por las ideas 
anarquistas que por aquellos años hegemoni zaban 
el movimiento obrero en el exilio cubano. En Tampa 
participará e n la redacción de un periódico de esa 
ideología, El Esclavo. Sin embargo conviene tener 
en cuenta que en el pensamiento anarquista cubano 
de esos años jugará una inlluenc ia decis iva la te n­
dencia más afín a l nacionali smo, e l llamado anar­
co-comunismo de Kropotkin, Malatesta y Reclus, 
que incorpora a sus pos tulados ideológicos la tesis 
de apoyar los procesos revolucionarios de las nacio­
nalidades oprimidas como fase para profundizar en 
la revo lución social. Una intluencia que llevó al Con­
greso Obrero cubano de 1892, hegemoni zado por 
ese sector, a una resolución en favor de la indepen­
dencia de Cuba. 



 

  Esa tesis la de fi ende en una espléndida cana 
dirigida en el Gllanche n03 a su paisano el tipógra­
fo Manuel Marrero. En ella habla de que "el pro­
le tariado es una sola fa milia" y la solida ridad va 
siendo una ve rdad que arraiga en SllS sentimientos, 
al ver al ruso llamar hermano al alemán, o al fran ­
cés y al polaco partir su pan con e l norteamerica­
no o portugués, cuando lo necesitan en la defensa 
cont ra e l capital ". Pero llama la atención sobre la 
cont radicc ión de hablar de la familia prole tar ia y 
de l lema de El Cual/che "sólo por las Canari as y 
para los ca narios". Dos son sus motivaciones. La 
primera, la severa prohibición de la 
legislación venezolana a los extranje­
ros de parlicip¡¡r en la política del país 
y de hacer " propaganda que desvíe las 
masas de las leyes es tablecidas y 
acep tadas en su constituc ión. La 
segunda. porque "estu ve no hace 
mucho tiempo en nuestra Patria y 
¡ay!. se me oprimió e l corazón al COIl ­

templar aquel pueblo". La opresión 
sufrida por e l ca mpes in o isleño, su 
es tado mi serable . su apa tía y analfa­
beti smo, convertido en carne de cañón 
en la guerra , e l odio entre hermanos 
de una isla y otra, todo e llo le llevó a 
dec ir que "el instinto de rebe lión, pro­
motor del progreso y li bel1ad, casi se 
ha ext inguido en aque llas infortuna­
das islas". Al ident ificar las rebe lio­
nes social y nac ional , considera la 
segunda un eslabón indispensable en 
una nacionalidad oprimida. 

Obrerismo y emancipación nacional convergen 
en el programa político de Secundino. Ese espíritu 
que lleva a fusionar a las clases medias y bajas cana­
rias en un proyecto común frenfe a l Estado espa­
ñol, se puede aprec iar en las páginas de su órgano 
de expresión, de un medio de comunicación que no 
se inmiscuye en los problemas internos de Vene­
zue la porque lo tiene ex presamente prohibido, lo 
que lleva abiertamente a manifestarlo abie rtamente 
en su dec laración de pri nc ipios del número l . En 
el número 2 ll ama a las clases trabajadoras a la for­
mac ión de asociaciones proletarias para liberarse 
de la opres ión soc ial de los capita listas , no como 
un colectivo aislado, sino integrado dentro del movi­
miento obrero internacional. 

Al considerar la emancipación nacional como 
un jalón dentro de l proceso de la liberac ión social, 
los obreristas revolucionarios como Delgado con­
vergen con las capas socia les burguesas interme­
dias en un proyeclO interclasista. La cristalización 
de l asoc iacioni smo obrero en un partido políti co, 
cuyos objetivos eran la emancipac ión social y eco­
nómica de los trabajadores y de l conjunto de las 
clases esclavizadas se formula ya en es te manifies­
to en e l que ll ama a la unión de todos los oprimi-

dos en una organización, demanda de l pueblo llano 
que es e l que "debe moverse, protestar cont ra las 
exageradas contribuciones, los abusos del caciquis­
mo, las arbit rariedades de los exóticos gobernan­
tes. e tc." . Un partido de inspirac ión obreri sta que 
impulsará en Tenerife Delgado ya es tá en su mente 
en Venezuela, influenciado por e l primer Congreso 
obrero venezolano celebrado en diciembre de 1896 
que aprobó entre sus di rectrices la constituc ión de 
un Partido popular, como ex presión política de sus 
reiv indicac iones. 

Un en te grupa l que parte de los principios del 
antipo liticismo ácrata y de l anarco­
comuni smo de Kropotkin. Cabrera 
Díaz expresa algu nos de los plantea­
mientos que se integran dentro del pen­
samiento ácrata de Delgado:"debe ser 
pura y exc lusivamente de lucha social 
y económicn", y¡1 que "todos (los par­
tidos) toman la polít ica como una espe­
culac ió n, como un med io, como una 
ex plotac ió n", y debe agrupar a 
"muchos libert arios, nlgunos socialis­
tas, pocos republi canos, al gún que a 
otro demócrata a secas". Debe ser " la 
representación de la honrada masa pro­
letaria y propic iar una federación 
regionnl de asociaciones obreras". 

En El Cucf/lclte converge en defini ­
ti va un posicionamiento ideológico que 
lrata de aunar los intereses de los gru­
pos sociales bajos e in termedios de la 
sociedad canaria y de la emigración en 
un proyecto em inentemente populista. 

Un populismo que trata de exa ltar con contunden­
c ia los e lementos más negat ivos de la polftica de l 
Estado de la Restaurac ión en Canarias: e l serv ic io 
militar y su cruda materialización en la Guerra de 
Cuba, las lesivas y onerosas contribuciones, e l caci­
quismo y sus derivados, e l pleito insular y el cune­
ri smo, la nula inversión estalal en la educación del 
pueblo y su más sangrante consecuenc ia, las a ltas 
tasas de analfabeti smo y la existencia en plano de 
superioridad de una buroc rac ia pcninsular que 
humilla al habitante de las islas. 

El soporte económico de l órgano caraqueño res i­
de en los comerciantes isleños de Venezuela. De é l 
procede ese integracionisl11 o populista que aú na el 
obreri smo ácrata de Delgado con e l republicanis­
mo y la masone ría de la pequeña burguesía, que 
encabeza Brito Lorenzo. 

2. EL IMPACTO DE LA GUERRA DE 
CUBA. 

El tema de predicamento continuo del naciona­
li smo canario e ra e l más sangrante de l momento, 
la Guerra de C uba y la lacerante pé rd ida de vida 
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  humanas que suponía. Se incita no só lo a la deser­
c ión, si no se de nunc ia e l sarcasmo de conveni r a 
los pobres en carne de cañón, mientras que los ricos 
por 1.500 pesetas :lImes se li bran de l servicio mi li ­
tar. Recogen multitud de tragedias y desgracias aca­
ecidas en paisanos muertos, mutilados o suic idados 
como consecue nc ia de la Guerra fren te a las que 
reacc ion a con vehe me nc ia co ntra una hecato mbe 
en la que "para el co nqui stador españo l está más 
alto el nombre de España y su orgullo de potencia 
que los clamores de las vícti mas". De la mi sma 
forma se denu nc ia la repres ión cont ra la pren sa, 
como la detención del periodi sta portue nse Agus­
tín Estrada y Madan . 

Una contienda a la que "e l soldado canario no 
puede ni debe ir", pues " le 
e nvilece y 10 humilla an te 
t:1 IIIl1I1UU·'. U IIU ll'ugcuia 
e n las que s ien te que la 
causa de su hermano que 
combate por su libert.ad es 
justa, au nque no la ex hi ba 
raciona lmente: "En vano 
es ocu ltar que ningún 
canario acepta la part ic ipa­
ción en la Guerra de Cuba: 
sin examen de concienc ia, 
instinti vamente, conoce n 
la razón que as iste a aque l 
colono. como la ana logía 
que media en tre ambos". 
Una guerra que conduce a 
los ca mpesinos is leños 
"que gozan de tina vi da 
sencilla y patriarca!". a 
" luchar frente a aq ue llos 
hermanos que hace tres 
años e mpuñan las armas libertadoras, que dará n a 
su he rmosa Patria el a nhebdo bienes tar q ue só lo 
puede existir aunado con e l suspirado ideal de todo 
pueblo cul to: la inde pe nde nc ia". Un li rismo que 
trata de contrapone r la tra nquil idad hogareñH de l 
lab rador canario fre nte a la tragedia de combat ir 
contra el fraternal pueblo de Cuba. 

El confli cto hi spano-c ubano hace es tallar con 
toda c rudeza las contradicciones del is leño e n la 
percepción de su identidad. El nacionalismo cana­
ri o las ex plora porque la imagen que trasciende de 
s í mi smo en A mé rica es la de un españo l. El hijo 
de las Canarias, mientras permanece en su sue lo, 
"siente la repuls ión hac ia e l pen insu lar, que s iente 
por insti nto nalo'". pero a l sa lir de su patria y refu­
giarse e n ext raña ti e rr<.l ve a su le rru ño C0 l11 0 a lgo 
irrelevante, débil , raquítico y se refuerza a s í mi smo 
cons iderándose como espailol. corno hijo de una 
Patria grande y orgu ll osa. T iene "la creenc ia, pues­
to que se la han grabado desde que emp ieza e l desa­
rrollo de sus facultad es menta les, que sus Canarias 
no pueden ser su Patria por su pequeñez e impo-
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tencia, su misma honradez y enlereza, no querien­
do ser menos que los demás, le hace aferrarse a la 
que quizás no ha visto y la defi e nde con e l heroís­
mo de un Esparte ro o Pelayo·'. 

El comp lejo de infe rioridad de l is leño le hace 
resalta r su españolidad, aunque paradójicmllcntc le 
unan más lazos soc io-culturales con e l venezolano. 
Pero esa comradicción de sentirse entre dos aguas, 
a camin o e ntre e l sent im iento que le une hac ia e l 
americano y e l rac iocinio que le hace considerarse 
como patriota español se expresó con toda crudeza 
e n su vivenc ia de la españolidad e n los años de la 
contienda hispano-cubana. Mie ntras que e l conn ic­
to fue entre he rmanos, se identificaba con los cari­
beños y su patriotismo español era cuando más tibio. 

Só lo c uando in te rvino e n la 
Guerra los Estados Unidos es 
c uando su sentido de la His­
panidad le lleva a tomar par­
tido abiertamente por España, 
concepción que s ie nte C0 l110 

suya e l mi smo naciona li smo 
isle ño. 

Esa vis ión co ntradicto ri a 
de s í mi smo que a lberga el 
is leño e n América se contra­
pone a la de l español , que es 
ergu ida y bi en defin ida. El 
lanzaroteño l .A. Izquierdo 
muest ra con abierto pes imis­
mo esa contradicción de per­
cepc iones: "¿Cómo pretcnde r 
que e l español no se ofenda si 
se le toma por is leño. e n tanto 
q ue éste todo su o rgullo lo 
funda en que se le c rea nac i-
do e n la Pe nínsula ? En vano 

les mostraré is e l torrente de sangre y lágrimas en 
que le inu nda e l pe ninsular, e l is leño ¡oh! Do lor, 
siem pre querrá ser español. Es un atavismo que se 
agarra a su corazón COIl la furi a de un demonio". 

Como contraposic ión a esa imagcn. e l nac iona­
li smo trata de reivindica r la del colono distante de 
la Madre Patria, e n un con tine nte distinto. idé ntica 
a la de l c riollo america no. separado por la lejanía 
y la ind iferencia . No se idenlitica con el abor igen 
s ino desde la perspect iva romántica .. de l odio hacia 
e l conqu istador, que derruyó los cim ie ntos de una 
Arcad ia pro met ida, de un idíli co es tad io de l hom­
bre en el que las Canarias eran libres. 

La Guerra hi spano-cubana expone con crudeza 
la act itud diferen..:iada de España e Inglarerra hacia 
sus colonias e n su concepción de gobiernos autó­
nomos: "Si España hubiera reconocido ¡¡ la par que 
Ing laterra la Autonomía a sus colon ias , sus hijos 
agradecidos no tendrían mot ivos de queja". Fren te 
a los que d iscrim inan e ntre las Canarias y Cuba y 
Fil ipinas como colonias. enti ende n que todas ellas 
son no " una porc ión. s ino una posesión española". 



 

Si los cubanos son vislOs "no como hcrmanos, si no 
como extraños subyugados. ingratos de quicnes hay 
quc rccclar y a quicne~ ~c les hace muy caro una 
civ ilización recort.ada y mCJ..:quina", otro tanto dirán 
de Canarias: "Cuanto no puedan más se quitarán la 

carel a y dinín de nOsotros lo que hoy sólo picnsi.in; 
lo que han d icho con despecho de todos s us ant i­
guos colonos: seres de ruza inferior, ingratos. trai ­
dores". 

La tardía concesión de un régi me n autonómico 
a Cuba permite rell ex ionar a J. 
Benítcl. y Figueroa sobre si las 
Canarias no está n en las mis­
ma~ c ircuns tancias y sus hijos 
en e l mismo derec ho"Si aqué­
llos e~tán en aguas americanas, 
nosotros esta mos en e l conti­
nente africano", pe ro para 
alcanzar tal es derechos "la 
madre patria. como se titula"fue 
sorda a sus razonables pet icio­
nes, tu vieron que ape lar a los 
únicos modos de hacer o ír, y al 
cua l no muy tarde tendremos 
que recurrir" 

En e l nac ionalismo canario 
se da pie a un dcbatc sobre la 
conveniencia de apoyar un régi­
men autonómico o de dar la 
batalla directamente por la 
independencia, Secundino en 
su rctorno a Canarias impu lsa-
1''-1 el Partido popular autono­
mi:.-ta y desde las páginas de 
VlImgllare defended la autono­
mía. Sin embargo en 1898 se 
vi\'en lo~ efectos del imp¡lcto de 
la gucrra de emancipación 
cuban a, En un artículo se dice 
de la Hutonomía que" será a lo 
más un paliativo, un remedio 
radic,¡ 1 jal1l<Í~", porque no 
puedc curar:.-e el mal. "~in exti r-
parse la causa", por lo que no será más que la misma 
tiranía en otra forma", En C uba la ha conced ido 
"por fuerJ..:í.l, de mala fe, poniendo los medios para 
volve rse <l tl'ÚS tan pronto 10 crea conveni ente", El 
pesimi~mo de alc'-ul.larla en Canarias les embriaga, 
Para ello~ E~paña no la concederá sino por l11edio~ 

violentos, En este caso "ya que es preciso realitar 
grandcs sacrilicios para vcnir a alcanzar una liber­
tad a medias, que se rea li cen por una libertad COIll­

pleta", En una ins urrección las mcdias tintas no 
caben, pues no habremos de aceptar "10 que han 
rechatado los cubanos ya en armas y los puertorri­
queños aün en paz. ¿Son acaso los canarios medios 
dignos que sus hermanos de l Caribe?", 

El Gobierno español trató de si lenciar el voce­
ro nacionalista. aprovechándose de la debi lidad del 

gobierno dc Crespo, S us reperc usiones no lo e ran 
tanto por los apoyos y adhesiones que levantaba sus 
causa, sino por las contradicciones que hacía agric-
1.11' entre la coloni ¡¡ canaria en cues tioncs ta les como 
la g uerra. la s impatía hacia la causa cubana y la 
cuestión de la nacionalidad española en una comu­
nidad que se nacionali zaba vCllcl.ol<ln<l al ell tr:lr en 
ese territ ori o y quc cstaba formada en g ran parte 
po r prófugos, Fruto de esas presiones fue la expul­
sión de Secundino Delgado a fines de enero del 98, 

Pero cl 6rgano siguió publi ­
C<Índose y Delgado envian­
do sus esc ritos desde 
Cura\ao, Sólo habri.Í un 
cambio de opinión en abril 
de 1898 cuando un cambio 
radicu l dc la coyuntura 
políti ca con la irrupc ión en 
la Gucrra hi spano-cubana 
de l o~ Eqado~ Unidos 
acon~ej<lb¡1 e l cc~e provi­
sional de su publicación 
ante la llueva atmósl'cra rei­
nante, Se invoca hl tregua 
porque "el actual conll icto 
en tre España y lo~ E~tado~ 
Unido:.- no amcna¡;a só lo a 
la Península. amen,va a las 
Canarias", Ante lal di syu n­
tiva, lucharían dignamente 
"antes que un nuevo inva­
sor vin iera a cambiarnos de 
cadena", por lo (lue su suer­
le e~taba ligada a la de 
E~paña, Sólo con la finali­
J..:ac ión del conflicto, "libre 
de la amena7i.l externa la 
monarquía e~pañola . conti­
nuan::mos nucstra propa­
ganda con la fc de siem­
pre". 

No cabe duda que la 
fornw Cll que finaliJ..:ó la 

Guerra con la ocupación norteamericana influyó en 
no poca medida en el ánimo de lo~ nacionalistas y 
en su percepción del probl ema canario en la com­
pleja madeja de las relaciones internacionale~ y que 
les llevará a afirmar que las Canarias cn breve no 
~crán ni de los canarios, ni de los españole~, ~ino 
de los ing lesc:.-. En una edi toria l proclamar:í que 
dentro de muy poco se presentará el d ile llla de la 
anexión a Inglaterra. ya que "la vida económica de 
aquellas is las depende de Ing laterra, como la de 
Cuba dc los Estados Unid o:.-... Para e llos, en plena 
Guerra hispano-cubano-nortcullle ri cana, la crecien­
te depcndenc ia de l archipiélago del Reino Unido lo 
coloca cn la mi sma s ituac ión : "dentro dc poco las 
Canarias serán independientes o inglesas, El pue­
blo escogení", 

N E 


